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Cuando a mi hija le diagnosticaron escoliosis y me enseñaron su radio-
grafía, yo no vi un cuerpo humano, no lo vi durante los siete años que 
duró el tratamiento. Como arquitecta, sólo veía una columna arquitec-
tónica dañada que necesitaba de mi intervención para recuperar el equi-
librio. La traumatóloga midió su cuerpo con los mismos instrumentos 
que tengo sobre mi mesa de dibujo, como si fuera una arquitecta del 
cuerpo humano. Cada seis meses, las radiografías eran el único docu-
mento que nos informaba de su realidad interior. Las exponía a la luz 
y dibujaba sobre ellas. Y marcó sus vértebras para comprobar que dos 
puntos no siempre se unen mediante una línea recta. Escoliosis idiopá-
tica adolescente. Carla tenía 9 años y una desviación de 28 grados. Por 
su complexión física se aconsejaba corsé dinámico durante 20 horas al 
día y ejercicios de rehabilitación. Como arquitecta, no podía asumir que 
su estructura no pudiera alcanzar la verticalidad completa; la simetría y 
proporciones que Vitruvio en su Tratado de Arquitectura exigía para el 
cuerpo bienformado, referencia absolutamente necesaria para la confor-
mación del Templo. «Como desconocían las proporciones que debían dar 
a las columnas, resolvieron tomar como medida la huella del pie de un 
hombre y la aplicaron en el sentido de la altura; y habiendo descubierto  
que el pie era la sexta parte del cuerpo, transfirieron esta relación a la 
columna, dando a ésta de altura seis veces el grueso de su imoscapo, 
incluido el capitel». Marco Lucio Vitruvio (II a. C) Diez Libros de Arqui-
tectura. Leyendo a Vitruvio recordé un Templo que se encuentra cerca 
de mi casa y que visité hace mucho tiempo. Volví a él y allí, junto al río 
Matarraña, se encontraba oculto por los árboles de la huerta; tan escon-
dido que tras dos siglos, casi permanece intacto. Cuando llegué me reci-
bió su fachada posterior, tan solemne y (casi) perfecta. Fui rodeándolo, 
llena de admiración, hasta situarme frente a su pórtico. Mis ojos, acos-
tumbrados a las proporciones vitruvianas, no tardaron en detectar una 
reparación tosca y agresiva en la tercera columna. Y es en ese momento 
cuando inicié el viaje para saber qué daño había sufrido la columna del 
Templo y por qué fue reparada así. Un viaje opuesto al de la columna 
de Carla donde conocíamos el daño pero no el destino. Navegué en los 
archivos hasta llegar a los manuscritos del que fue Párroco de la localidad, 
hijo y nieto de arquitectos, que describió y dibujó desde 1795 cómo era el 
Monumento y en qué condiciones estaba. «La columna degollada en su 
base...sobre el capitel se unen dos piezas del cornijón, si la columna cede, 
éstas irían abajo con ella y sólo Dios sabe qué destrozo sobrevendría...» 
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El Párroco envió durante 29 años sus informes y dibujos a todos aque-
llos conocidos vinculados a la Real Academia de la Historia para dar a 
conocer el Monumento, pero sobre todo, para trasladar su honda preo-
cupación y conseguir que reparasen la columna. La columna degolla-
da o erosionada en su base, no podría soportar durante mucho tiempo 
las fuerzas de compresión que ejercían el peso propio de la columna y 
el del resto del edificio. Su columna comprimida, estaba sometida a 
las tracciones que generaba el corsé y las tensiones externas que trata-
ban de «estirar» su cuerpo. La columna es el soporte necesario para el 
equilibrio, pero cuando las sobrecargas no se pueden soportar comien-
zan a aparecer las grietas; unos espacios vacíos donde se encuentran la 
soledad, los silencios, las contradicciones y las dudas. A cada lado de la 
grieta se queda una parte desconectada de la otra. Y entonces llega el 
desequilibrio, y tocamos tierra. Años más tarde, el Párroco pudo saber 
que habían reparado la columna a través de una carta que le envió un 
hacendado de la localidad. «Le escribo para informarle que habiendo 
llegado a la Villa el nuevo apoderado de los Señores, procuré que apre-
ciase en todo su valor el monumento, habiendo conseguido la repa-
ración de la columna que amenazaba ruina»... Observo la columna y 
pienso que podrían haberlo hecho mejor, manteniendo la simetría 
del edificio y sobre todo la proporcionalidad de la columna tosca-
na. Quizás no supieron, o no tenían los medios y conocimientos 
suficientes para hacerlo. Siento el dolor que la asimetría y la imper-
fección me generan, y por primera vez veo un cuerpo. Veo a Carla  
y cómo buscó su equilibrio a través de la música, creando un espacio 
insonorizado libre de tensiones y cargas. Quizás resulte paradójico que 
encontrara libertad en un refugio acotado por la disciplina, pero para 
poder coger aire y transformarlo en sonido, necesitaba quitarse el corsé. 
Era en su refugio donde podíamos liberar las tensiones, mientras creába-
mos nuestra «obra», que iniciamos yo creando la base armónica, pesada y 
arrastrada, ella con sus tensas y largas notas, reflejando ambas lo eterno 
y tedioso del proceso. Y terminamos, yo interpretando una base rítmi-
ca muy dinámica y con la responsabilidad de ser precisa para mantener 
la pieza; ella, interpretando las notas largas y alt as, aparentemente sin 
ataduras y sobrevolándome.La música que creamos fue el material que 
selló las grietas de nuestra estructura, recuperando el equilibrio y trans-
mitiendo todas las tensiones a tierra.
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que habían reparado la columna a través de una carta que le envió un 
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llegado a la Villa el nuevo apoderado de los Señores, procuré que apre-
ciase en todo su valor el monumento, habiendo conseguido la repa-
ración de la columna que amenazaba ruina». Observo la columna y 
pienso que podrían haberlo hecho mejor, manteniendo la simetría 
del edificio y sobre todo la proporcionalidad de la columna tosca-
na. Quizás no supieron, o no tenían los medios y conocimientos 
suficientes para hacerlo. Siento el dolor que la asimetría y la imper-
fección me generan, y por primera vez veo un cuerpo. Veo a Carla  
y cómo buscó su equilibrio a través de la música, creando un espacio 
insonorizado libre de tensiones y cargas. Quizás resulte paradójico que 
encontrara libertad en un refugio acotado por la disciplina, pero para 
poder coger aire y transformarlo en sonido, necesitaba quitarse el corsé. 
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ca muy dinámica y con la responsabilidad de ser precisa para mantener 
la pieza; ella, interpretando las notas largas y altas, aparentemente sin 
ataduras y sobrevolándome.La música que creamos fue el material que 
selló las grietas de nuestra estructura, recuperando el equilibrio y trans-
mitiendo todas las tensiones a tierra.
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